COMUNICADO DEL ARZOBISPADO DE QUITO A LOS FIELES CATÓLICOS 
Y A LAS PERSONAS DE BUENA VOLUNTAD 
ANTE LA SITUACIÓN ACTUAL QUE VIVE EL PAÍS

El 28 de julio del año en curso, la Conferencia Episcopal Ecuatoriana, emitió un comunicado oficial en el que se manifestaba, de modo claro y puntual, el criterio que todos los obispos reunidos habían acordado. Al hacer público este juicio, se puso en ejercicio un derecho que les corresponde, tal como se indica en el Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2032, texto magisterial de necesaria referencia tanto para los pastores como para el resto de fieles que quieran acertar con el camino adecuado: "Compete siempre y en todo lugar a la Iglesia proclamar los principios morales, incluso los referentes al orden social, así como dar su juicio sobre cualesquiera asuntos humanos, en la medida en que lo exijan los derechos fundamentales de la persona humana o la salvación de las almas". Hacer uso de este derecho, no es inmiscuirse en asuntos meramente temporales, sino salvaguardar el debido respeto de la dignidad trascendente del hombre (cfr. Ibid., n. 1929), a la vez que obedecer el mandato mismo de Cristo que le ha enviado a anunciar la verdad que nos salva (cfr. Ibid., n. 2032).

Por tanto, manifestamos nuestra plena adhesión tanto al citado comunicado como a los pronunciamientos que en este sentido se han dado, principalmente a los del presidente de nuestro organismo colegial, Mons. Antonio Arregui Yarza, Arzobispo de Guayaquil.

Por otra parte, no nos pasa desapercibida la creciente tensión que, con ocasión del próximo referéndum que aprobará o no el proyecto constitucional elaborado por la Asamblea Constituyente, se está produciendo. En este sentido, queremos recordar que "el bien común afecta a la vida de todos. Exige la prudencia por parte de cada uno, y más aún por la de aquellos que ejercen la autoridad" (Ibid. n. 1906). Un poco antes, este mismo texto afirma que la autoridad "es necesaria para la unidad de la sociedad. Su misión consiste en asegurar en cuanto sea posible el bien común de la sociedad" (cfr. Ibid., n. 1898). Juan Pablo II afirmó: "el cristiano que actúa en política —y quiere hacerlo "como cristiano"— ha de trabajar desinteresadamente, no buscando la propia utilidad, ni la de su propio grupo o partido, sino el bien de todos y de cada uno y, por lo tanto, y en primer lugar, el de los más desfavorecidos de la sociedad (Discurso del Santo Padre Juan Pablo II   durante el Jubileo de los gobernantes, parlamentarios  y políticos, 4 de noviembre de 2000)". La autoridad elegida –evitando en todo momento que se produzca una 'lucha de clases'- ha de acoger con igual apertura las opiniones que le apoyan como las que le son contrarias; puesto que en esas posiciones, como en otras alternativas, están no solo los ciudadanos que la eligieron, sino compatriotas que merecen igual trato de dignidad y respeto.

Invocamos a Nuestra Madre del Cielo para que nos alcance de la Santísima Trinidad los dones de la unidad y de la paz, dentro de una sana diversidad, que nos lleve por caminos de verdadero progreso y bienestar.
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CARTA A LOS SACERDOTES DEL PRESBITERIO 
DE LA  ARQUIDIÓCESIS DE QUITO

Quito Septiembre 03 de 2008       

Muy estimados hermanos sacerdotes:

Acontecimiento trascendental para nuestra Patria es el próximo Referéndum en el que los ciudadanos debemos decidir sobre el proyecto de una nueva Constitución. 

La decisión en conciencia que cada ciudadano debe tomar, para los católicos debe estar iluminada por la Palabra de Dios y la Doctrina Social de la Iglesia. Decisión que requiere reflexión antes que confrontación. 

Nos enseñó el Señor Jesús que en los momentos en que se debe tomar decisiones trascendentales es preciso recurrir a la oración. Así lo hizo El, antes de elegir a los apóstoles, de anunciar en el Sermón del Monte su Reino de Justicia, Amor y Paz y antes de su ofrecimiento al Padre como víctima de propiciación para la salvación del mundo. 

Invito, insistentemente, a la comunidad católica de esta Arquidiócesis, por intermedio de Ustedes, mis primeros colaboradores, a intensificar en estos días la oración a Jesús, Príncipe de la Paz, por el respeto a la vida, don de Dios y primer derecho, por la familia, iglesia doméstica y fundamento de la sociedad y por el respeto a cada persona. Que las campañas que los ecuatorianos realicen en el proceso anterior al Referéndum, se lleve a cabo con absoluto respeto a todas las personas, que se confronten ideas y cesen los odios. De manera especial pidamos por la paz de la República, paz sustentada en la verdad y la justicia. 

El domingo 14 de septiembre la Iglesia Universal conmemora la Santa Cruz de Cristo, signo de su amor misericordioso. El lunes 15 recuerda a nuestra Madre Santísima la Virgen de los Dolores. Ocasión propicia para que en todas las Parroquias y Templos se eleven al cielo plegarias por nuestra Patria. 

Concretamente sugiero que en todos los templos parroquiales y de comunidades religiosas, el día 14, solemnidad de la Santa Cruz, se celebre el Santo Sacrificio de la Misa por estas intenciones y en la víspera de esta fiesta o de la conmemoración de la Virgen de los Dolores se realicen vigilias de oración. 

Contamos con la participación activa, entusiasta, apostólica, del Consejo Arquidiocesano de Laicos y de los diversos Movimientos Laicales quienes nos han sugerido iniciativas que acogemos con alegría: visita diaria al Santísimo Sacramento, el rezo del Santo Rosario, el rezo del Ángelus y el ayuno los viernes de este mes, así será mayor nuestra fraternidad. 

Concluyo con la invocación que recitamos inmediatamente después de la consagración: "Te pedimos Padre que congregues en la unidad a cuantos participamos de la comunión del Cuerpo y de la Sangre de Cristo". 

Fraternalmente, 

Raúl Vela Chiriboga
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